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or(genas del mlsmo son consecuen- formas de asociación con el capltill · 
cía en gran medida de dos hechos: extranjero: que "no significó que la 
el cambio de la linea fronteriza por burgues[a regiomont:.lna perdiera el 
la guerr¡¡con los Estados Unidos en control del proceso sobre eLque se 
1847 Y, por lo que se llamó, 111 "dé• desen11ol1Jia con toda propiedad. y 
cada de Santiago Vidaurri" (1855- esta es otra antigua experiem:ia: 

La presente obra reúne diversos tra- 1864), Gobernador Y jefe militar, una capacidad de asociación en iér-
bajos del autor iniciados en la ciudad Santiago Vidaurri fue un dirigente. minos muy parejos cori capitales 
de Monterrey desde 1977. El núcleo regional de marcada autonomía no regiomontanos. Inclusive con los 
central de sus investigaciones esta frente al poder central, Estos dos estadounidenses", Este hecho lleva 
orientado a explícar los mecanisma5 hechos son los que señalan ¡¡I mo• al autor a reflexionar en este sentl· 
que dieron lugar el su rgímiento y mento de conversión de Monterrey do: "Su experiencia, ¡¡poyada siem-
consolidación de li!s formas i;:apita- en un centro asc!!ndente de inter- pre en la búsqueda de una mejor 
lis-tas de . producción en México, cambios regionales, lo que dio lugar utilización de sus capitales y en el 

... pa rticu larmente .. en .e l. no reste, ac□m• . a .la ... multiplicación .de. las .fortunas ........ obj !!ti110_ permanente de .. au mentar. 
pañado de un análisis sobre la con- de una burguesía embrionaria; c¡¡rac:-· su lucro, nos hace dudar, de cierto 
formación de una fuerte burguesía terizada, por el autor, como presta• aniilisis que ha insistido en destacar 
regional. mista-terrateniente-comercial. la supu~sta ineptitud de las burgue-

EI autor dirige sus inliestigacio- En aquellos momentos 11850- sias latinoamericanas para moderni· 
nes al estudio .del ilmbito regional: 1890) las practicas empresariales zar sus formas de operar", . . 
,, La certeza de QUC centrarse en el regio montanas {las que se. definen Dentro del proceso de integrn-
élmbito regional puede resultar deci- como formas de acúmulacÍ6n origi~ . ción de la burgue.sfa regional no 
sivo desde el punto de vista metodo- narias) enán lígadasa la especulación · .. · pod ia faltar. el tratamiento de las, 

. lógico; es que el siglo X IX, estricta- . é~n creditÓ~ .~· los gobiern~s. ~I ·•··· · · .. relacionés famrnares. El trabaj~'sei 
mente, no habría transitado una his- usufructo de los vaivenes apenados ñala, con informacion sobre la fami-
toria nar:íona~· su peso específico, en las políticas aduaneras, e losprés- lla Madcr_o, la importancia de la 
en cambio, estaría recluido en histo• tamos a. comerciantes medianos V a relación entre la empresa y la fa'mi-

. rías de dímensfones regionales. Jus- productores rurales, a los usufructos lia, es· decir de las asociaciones. 
tamente porque aún no funcionaba, por le expulsión de las comunid¡¡des múltiple5 y !os matrimonios como .. 
como hoy Jo conocemo5, un verda- indígenas, a l.i apropiación de tie- · . mecanismo de integración de clase. 
dero estado nacional"_ . rras.áen · dimensiones generosas, •a·· 1a · Entré :.1 aso······ y 1910 ··. M~'nterrJy. 
.. Sin pretender grandes generaliza- · incursión en el pl.ino de la produc- ·. priítagohizó un salto reálmOht'e'cua~' .· .. 
ciones, ni iluminaciones teóricas, el cíón fabril capitel lista, al abastecí-• litativo eri su ~str~~tu,raprcidu'ctiv~: 
autor utiliza la rica información que ·. miento de los ejércitos locales y a Su ,economl'.a ~Y la: de Ja densa 
los archivos locales han mantenido los intercambios 'de Importación- región que poco a poco fue incar-
por décadas .. Hablar. de los meca- exportacián legal o ilegal. parando a su dinamismo~fuetrans; 
nismos que dieron lugar al surgí-. No es sino a partir de 1890 cuan- formándose con el vigor que suele 
mienta y consolidación de las far- do aparecen con mayor nltldez las caracterizara aquéllos prÓcesos que 
mas capitallstas ,de producción, en tendencias á la modernización de los se desenvuelven bajo ·•1,i hegi!mci; 

·· · un contexto · tegicinel, es·• tratar . él · · ····procesos productivos, · 1a dhi e rsifi ca; · · ri íil dél sector TridüstriaL L.á -¡ ndús'. . 



que debían sufrir la agresiva compe­
tencia de naciones avanzadas". El 
tema de la industrialización además 
de estar ligado a las relaciones entre 
la burgues1a y el estado toca las 
caracteri'sticas del tipo de industrias, 
mercado interno, lógica económica 
y lógica política, crecimiento demo• 
gráfico, migraciones, salarios, pre­
cios y la relación entre capital y 
trabajo. 

Para terminar reproducimos las 
palabras del propio autor, que nos 
dice: " ... en Monterrey se palpa 
hoy que la modernización indust r ial, 

la diversificación en materia de inver­
siones, la capacidad para establecer 
relaciones con el estado (a veces 
amables, a veces conflictivas) y con 
el capital extranj ero (con amabilidad 
más constante), es una antigua expe­
riencia. Son tres hasta el momento 
las generaciones que han recorr ido 
este camino, sin contar los viejos y 
hábiles precursores, los de la acu­
mulación previa a 1890. Extraña, 
por lo tanto, que la significación 
de este empresariado, de esta bur­
guesía regional, no haya sido conta­
bilizada en su just o peso en los estu-

Civilización y natura,eza 

dios que sobre el desarrollo capita­
lista se han efectuado en México. 

Por otra parte, se destaca con 
nitidez que su primera fase de auge 
coincidió plenamente con el modelo 
de sociedad porfiriana: época con 
un modelo político rígido, en el que 
podían combinarse la moderniza· 
ción productiva indispensable para 
el desenvolvimiento del capital con 
un severo esquema de relac iones 
entre ciase dominante y mayorías 
subalternas". 

en la Cuenca del Mediterráneo 
Carlos Gar.cía Mora 

Donald J . Hughes, La ecología en 
las civilizaciones antíguas, México, 
Fo ndo de Cultura Económica (Bre­
viarios, 316). 1982 , 272 pp. 

la historia universal es una: la his• 
toria del hombre y de la naturaleza, 
es decir, del trabajo humano en In­
terrelación con la naturaleza. La na­
.uraleza y la humanidad están pues­
tas recíprocamente en la misma I i­
nea, pues aunque a veces se estu­
dien , por separado, potencialmente 

· las historias de ambas son una._l l;s­
ta Interrelación entre .sociedad y _na­
turaleza ha sido estudia .da por n"u­
meros~s investigadores, dando paso 
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a un fenómeno académico notable. 
Entre otras, una línea de investiga­
ción ha sido abierta por estudiosos 
de 111 historia hum11na en su contex­
to geográfico. Cabe mencio nar una 
obra del siglo pasado : Man and na­
ture, or physical geography as 
modified by human action (Nueva 
York, Charles Scribner, 1864) de 
George Perkins Marsh. Esta publi· 
cación formó parte del debate · de 
uno de los problemas filosóficos de 
las sociedades feudales de Europa : 
les el hombre pa rte de la naturaleza 
o algo al . ,:nargen de ella? El a~tor 
del libro citado, un estadounidense 
decimonónico impresio nado por la 
capacidad humana para dom inar a 

la naturaleza, sost uvo la unidad del 
hombre con su medio; pero rechazó 
la idea del ho mbre como parte de 
la naturale .za, o séa, se o puso a con ­
cebir las acciones humanas contro­
ladas por las leyes naturales. El au­
tor propugnó por la Idea del hom ­
bre como agente libre trabajando 
independientemente de la naturale­
za y alterando el balance de ésta. 
Según él, la naturaleza marchando 
sola permanece en armonía (en una 
ramificación de acciones y reaccio· 
nes a lo largo de la malla de la vida 
y la materia inorgánica). El hombre, 
qu ien sólo es un eslabón en la·cade• 
na de la existencia, tiene el •poder 
trastorn~dor mayor, pero éste se 




